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El año 2021 ha comenzado igual que finalizó el 2020: con una crisis económica de 
enormes consecuencias donde nos situamos ya en 82.365 personas paradas, un 27% 
más con respecto a enero de 2019. A las que se añaden los 17.000 aragoneses en 
ERTE. Los sectores más afectados por las restricciones no son los únicos y vivimos un 
goteo de cierre de empresas como el reciente de Eurosca en Huesca, con el despido 
de 70 trabajadores. Más paro, salarios más bajos y condiciones más precarias para 
una mayoría social aragonesa a la que le añade el contexto de inestabilidad social y 
psicológica, que sufre el conjunto de la sociedad fruto de la pandemia. 
 
La exclusión se ve en el aumento de las colas del hambre, en la mitad de paradas sin 
ingresos y en el drama de los desahucios que aumenta progresivamente desde el inicio 
de la pandemia, en un claro incumplimiento por parte del Gobierno de Aragón de su 
propia Ley de Vivienda tal y como denuncian las plataformas de vivienda. Son 
semanales los casos de desahucios, llevan 6 meses acampados el campamento 
justicia en la Plaza del Pilar o mueren personas sin techo, como en Calatayud, y no 
solo no hace nada la DGA, su Directora General de Vivienda se permite insinuaciones 
racistas de las que ni ha pedido disculpas, ni nadie de su gobierno se las ha exigido. 
 
Ante esta situación de exclusión el Gobierno de Aragón ha aprovechado la puesta en 
marcha del IMV con todas sus deficiencias en la gestión, para recortar el IAI. Desde el 
PCE planteamos que el objetivo es cubrir a toda la población en situación de pobreza y 
por lo tanto en la futura Ley de Protección Complementaria debe incluirse la 
financiación necesaria para ello, así como agilizar los plazos para que sea efectiva y 
estos ingresos mínimos no se pierdan en una maraña burocrática. 
 
La pandemia no termina de remitir y se han puesto en marcha nuevas restricciones que 
afectarán a determinados sectores como la hostelería de manera definitiva. El proceso 
de vacunación va a ser más lento que la esperanza creada con la llegada de las 
vacunas, debido a los constantes recortes en la sanidad pública llevados a cabo en 
Aragón por los sucesivos gobiernos de PSOE, PP y PAR. La obsesión con “salvar la 
navidad”, mantenida también por el Gobierno de Aragón, ha provocado esta nueva ola 
de contagios en la que nos encontramos. Un “salvar la navidad” que ha sido una vez 
más anteponer la economía a la salud, como vimos los días previos a la navidad donde 
vimos al Gobierno de Aragón más preocupado por el negocio de Aramón y el esquí, 
que en la lucha contra la pandemia. 
 
Un modelo el del esquí que no solo destroza el Pirineo metiendo excavadoras, también 
exigiendo el traslado en vehículo privado de miles de personas de grandes ciudades a 
localidades pirenaicas. El Pirineo necesita un modelo económico que respete su valor 
ambiental, menos estacional y más de proximidad que hubiera resistido mejor los 
cierres perimetrales y las restricciones de la pandemia. 



 

Por su parte en la provincia de Teruel vemos por parte del Gobierno de Aragón el plan 
de implantación de parques de energía verde, como modelo de transición justa. Como 
ya denunciamos en su día este modelo ni genera empleo, ni asienta población, ni es 
equitativo con el territorio. Solo sirve para la especulación económica, donde empresas 
como Forestalia hagan de mercaderes con fondos inversión. 
 
Lambán, con motivo de las últimas nevadas, llegó a negar el cambio climático por 
proteger el negocio de la nieve calificando, al más puro estilo de Trump, de “fanatismo y 
teoría no demostrada” el cambio climático. Unas declaraciones de las que ni se ha 
disculpado, ni ha corregido, algo absolutamente condenable en medio de una situación 
de emergencia climática como en la que nos encontramos donde desde científicas y 
científicos del Instituto Pirenaico de Ecología, advierten que en 30 años desaparecerán 
los glaciares pirenaicos. 
 
La aprobación de los presupuestos ha generado una nueva gobernabilidad en Aragón a 
la que se ha añadido Cs, estrategia que el PSOE ya intento en los PGE, pero la firmeza 
de UP, ERC y EH Bildu lo impidió. En Aragón desgraciadamente Podemos y CHA no 
han tenido esa firmeza y Lambán ha logrado con total comodidad una mayoría 
peligrosa para los intereses de la izquierda. La inclusión de Cs y sus postulados 
políticos es sencilla en este Gobierno de Aragón, que de manera natural practica las 
líneas naranjas de Cs. No hay más que escuchar el discurso navideño de Lambán que 
calificó al franquismo y la guerra civil como frentismo de derechas y de izquierdas que 
tan nefastas consecuencias ha traído en la historia de España. 
 
Una nueva mayoría con Cs que parece volverá a repetirse en la tramitación de la Ley 
de Simplificación Administrativa, que parece ser una de las líneas naranjas marcadas 
por Cs en el presupuesto de Aragón. Una Ley que se dice tiene como objetivo acabar 
con la burocracia de la administración autonómica de cara a la llegada de los fondos 
europeos. Desde el PCE nos tememos que sea un paso más en la privatización y 
pérdida de soberanía popular para el uso de esos fondos, fomentando la colaboración 
público-privada, además de pérdida de control y garantías en el uso de esos fondos. 
 
Finalmente, el acto de entrega de carnets no pudo hacerse presencial, al igual que la 
escuela de invierno tuvo que hacerse de manera telemática, lo que al menos permitió 
un encuentro digital de las y los camaradas. La previsión es que las restricciones 
continúen hasta mediados del 2021, por lo tanto, nuestra actividad política presencial 
continúe suspendida y debamos circunscribirla al ámbito telemático. 
 
Es evidente que algunas actividades como la Cincomarzada no podrá hacerse este año 
y es posible que tampoco la Fiesta del PCE Aragón, debemos no solo mantener la 
actividad online con total normalidad, también tratar que la militancia no se resienta y 
que cuando pueda retomarse la actividad presencial se haga con la mayor normalidad 
posible. 
 
Una de las tareas más inmediatas, marcada por los órganos centrales, son las 
movilizaciones frente a las presiones de la patronal para la puesta en marcha de la 
reforma laboral, la subida del salario mínimo y la defensa de un sistema de pensiones 
que garantice pensiones dignas. En definitiva, el cumplimiento de la parte social del 
acuerdo de gobierno; para ello es fundamental la movilización social y sindical en las 
calles. 
 
Los sindicatos ya han convocado para el mes de febrero y junto a ellos y el resto de 
organizaciones sociales nuestra tarea es que esas movilizaciones sean un éxito en 
Aragón. Por ello los esfuerzos de todo el Partido deben centrarse en esa tarea en los 



 

próximos días. En el ámbito sindical ya ha arrancado el congreso de CCOO y desde la 
secretaria de MO del PCE se está preparando un plan de trabajo para este congreso 
que deberemos desarrollar en Aragón. 
 
Este año celebramos el Centenario del PCE, lamentablemente será un año de 
restricciones que no nos permitirán celebrarlo y difundirlo como se merecería, pero en 
Aragón nos marcamos celebrar un acto junto a la UJCE Aragón que también celebra su 
centenario, en el mismo formato que el acto central del PCE. Nos planteamos hacerlo 
lo más próximo a la fecha exacta del 14 de noviembre, con la esperanza de que pueda 
ser presencial. 
 
Después del aplazamiento de finales del año pasado, se está celebrando la Asamblea 
Federal de IU, el PCE nos situamos en el documento liderado por Alberto Garzón al 
igual que el resto de compañeros y compañeras de IU Aragón, por lo que el debate en 
las asambleas de Aragón discurre con tranquilidad, al igual que las candidaturas que 
han sido consensuadas en base a la correlación de fuerzas surgidas en nuestra última 
asamblea de Aragón. Cuando este proceso finalice deberemos comenzar la 
celebración de nuestra XIII Asamblea de IU Aragón; en los próximos meses el Partido 
deberemos valorar este último periodo y concretar, cual es el papel que debemos tener 
en esa asamblea. 
 
Tras la celebración de nuestro proceso asambleario de IU, donde la apuesta clara y 
previsible es continuar trabajando por la unidad y desarrollo del espacio de UP en 
Aragón, deberemos ponernos a ello en Aragón. Construir UP en Aragón, a todos los 
niveles donde tengamos presencia, donde el papel de las y los comunistas debe ser 
decidido por desarrollar ese espacio abierto donde no solo estemos las militancias de 
Podemos e IU, también toda la izquierda aragonesa que se reconozca en el programa 
de cambio que representa UP en estos momentos. 
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